
G d I í d-D SG 9 ó I o... 
C y i N T O TRISTE / -^ • , 

íjase.; unq ¡ v ^ -on? martiriza-'• 
dor de; inocfnfes ^qyien ' tenía 
sü.,€q%aJlor,idci <ie dulces b a l a ­
das ide, guaros ciegos, 

Y, era/! Jas carscionas •— nos-
talgíp y ternura — de sus tortu-

frafl,pf,Sü;g5an a|egr!a,_sü nlaydr 
_ orgul lo. ?• • ' 

-'' Up dÍ0f,- i io-se'safce deT i jo 
poiqué itlifagr© de recscción in -
terior¿,,s,e,ie:Sfob¡iizó la fibra seri-
slbje-;de,sp corazón.-.. 
. • Y desde entonces no ^hallóya. 
más go2© en las . voces de , se-

.da —su aiegrío de antes—y l lo­
ró^ g^sares. de, arrepentimiento. 

MADRIGAL DEL 

PEtFECtO ENAMORADO 

. -Mi <3!rna,.mi co.razójn apagan 
su sed de inefqiblej en la d iv i ­
na l uep te ide juz prirri.:averdl de 

,tus ojos. 

ADIÓS 

¿Habéis dbsefvado? Cuando 
díbufando mili; caprichos inv i ­
sibles, en Q1 aJre de otoño, las 
hoia.s,qg0|iÍ7ai!iteS; se despren­
den ,d^l ;qrbol,,de, la- rama — 
gi^€ird.qdore^ de ia alegría ver-
d^ 'de su pleni tud — !o hacen en 
silQnf:i<j, lentamente, como si t u -
vier|3-.n-!:íc>ní;¡iencia de su pobre 
destino y de la triste solitud en 
que d^iao sumidos a los inse­
parables afuigos de los t iem­
po^ bellos. 

PAISAJE DE OTOÑO 

Gris, nácar, 

A l compás de unas brisas 

suoves danzan su agonía los 

hofas de bronce mientras una 

l luvia fina y persistente pone 

velos grises en las silenciosas 

perspectivas tristes. 

Después, el paisaje se pone 

0 secar en la barandi l la de la 

tarde clara, que morirá magní­

ficamente ahogada en una es­

tridencia de fantasías de oro... 

Y un buen día,ei úlba sorpren­

derá a la cima desierta extasia-

do con lo fragancia de sus p r i ­

meras rosas blancas. 

JAIME LLACUMá 
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P L E G A R . I A 
\ • . • ^ • 

, Xú'qiíe'-^es ctesae altura isiigualable |. 

e \ iDest ina agí x lpmore , nartp insutrible, ¡ 

' qu^. luclia^j-. es tratado cual terrible 

afimaña <jue silieiita y no es trataole. 

,, ,:Tu ,que el alma creaste, peratirabie 

'. -, y la .diste tu gracia cognoscible 

apiádate, Señpr, ali^ija (en!su liorrible 

, t rance, ,que por .viyir yi.ve £spantable. • 

Jjiocígela, Oeñpr, por sendas nuevas 

., , oe, liprecidos lipirtos.y laureles 

dispu,efta. siempre al bj,en y,,; al sacrilicio. 

Exígela, 5eñ«r„ de ,n.ue;vo pruebas 

de amor^ y «le; ternura que. ,sean líeles 

pajes de su a tu servicio. 

, J¡rancíSco-í-X!íinllió GARCÍA 

s o N 
cenando las olas van del 

C T- f\ 

mar tunoso 

Hompiendo con íragor contra el navio 

El que navega tiembla en su extravío, 

l e m i c n d o liallar en ellas 

En tonces exlialando quej 

el reposo. 

umbroso 

U n grito de terror y desvarío 

JNace ia le en sn corazón 

. Y el íaro salvador espera 

impío 

ansioso. 

X amblen va el pecador en esta vida 

jL/jsfriitando sin treno ni 

D. 

Y 

medida 

eíímero placer corriendo en pos, • -

vive tan leliz y descui 

(^ue sólo al soplo de la 

dado 

muerte, lielado. 

Elega al tin a temer y amar a D os. 1 

Juan • G O D O •• 
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